
onmm 
d e 

4\í 



El sol detenga iu> rvyoc, 
Yia luna tu lut bd ta ; 
Caduque r l mar con tus olae, 
Y r t i r t m é t c t i t la iWtr*; 
l'areti lo* cuatro el«nientoa 
En au rutilante t t k n . 
Puta de mi un están sit^uroe 
Hasta loa siete plauetaa. 
Oigan puee con aienciofl 
Uo una mujer ta l l ' -reia, 
De una víbora el veneno, 
Y de una sierpe lo adversa. 

Vo nací dentro de Ronda, 
Y Itevándumeá la iglosla, 
En el sagrado liautisine 
Mr (Mtsiernn Espinela, 
Siendo pune m mU principios 
Tau altiva T u n Mtitrrlda, 
Que ninguno me la hacb 
Que con < ll» %r me turra. 
Mis padrea con mnebo amor 
Me pusieroM á la esencia, 
Y en breve tiempo aprendí 
A leer j cacriliir. que ra ciruela 
Para una niajer bastante. 
Si bien se aprovreha de r i la . 
Apenas (uve trr» l u s i n * , 
Ciundu la parca san^rimU 
Ouiió i mis padres b vida, 
Quedindomr tan resuelta, 
Qur de mi Furor temblaban 
Mur.lii*s rn la ciudad mrsmt. 
Aprendí i Jugar las armas 
Con tal valor v drsirexa,. 
Que i pocoa diss sstU, 
Como el maestro, maestre. • 

«V la causa dr mi vida 
Tan abominable 5 fra 
La diré, porque es muy justo 
Qnr todo r l mundo lo sepa. 
Vivía junut I mí casa . 
Or lindo cuerpo v presencia, 
ISn lujo de un cuuallrrii 
Llamaibi Kabíau l l r r r r r a : 
GusUba muebu du hablarme 
Y que Ir con cspnndiera ; 
Maa. como dice el adagio. 
Las burlas vienen i * ¿ rJ* . 
Kouome su amor el •>ma, 
Y j o . viéndome sin ella, 
Le dije si me auería 
Por eapoaa; v la respuesta 
Que me dló lué : no igualartt 
Eo calidad ni en hacienda, 
Y que me fuese con Dios 
A mi casa, en hora ixiena, 
Que ja tenia au gusm 
En dama de mas noblrsa. 
Obedrd so mandato, 
Y (ual leona sangrienta 
Troqué el am«r en r i g u r r t , 
Y eo veneno las ilnrxjs. 
Entré en mi casa furioea. 
Aguardando que viniere 
La oocbr. para vengar 
Oc mi enojo la soberbia. 
Me puse un caltou de ame, 

• Con una media de seda. 
Y un coleto de mi padie . 
Que üioi en la gloria tenga: 
Y armada de punta en blauc» 
Tomé la rapada j rodela ( 
Y coa una earalMne 
Bajé velos k la puerta. 
Vilo que eaiahe n i la calle 
llaMaudo por una reja 

(,un cieria oama , j Ue^aiKH) 
Le dije de esta manera : 
— ¡Infame sin atenciones 1 
i Como atrevido desprecia! 
El honor de mi linaje, 
Sabiendo que. soj tsn buena 
Como cuantas puede haber* 
Y aal j o vengo reauitlta. 
A que m« quites la >Ma, 
0 & quedar bien utlsfecha. 
Ea, cobarde. ¿A qué aguardas? •-
Y el moso poeato en defensa 
Se defendía h l i a r ro ; 

-Pero poco le aprovecha. 
Que con cuatro ó cinco beridas 
Cayó mortal rn la tierra. 
Alborotóse la dama 
Al ver su esperanaa muerta; 
Pero de un carablnaao 
C» jó como una cordera. 
Vino al punto la juaticla; 
Uas j u como una saeta 
Me salí bien prevenida 
A la ciudad de Antequera. 
Cate fué r l primer motivo 
Para dejar i mi tierra. 
Para olvidar I mi patria. 
Tan poderosa j amena. 
Llegué * 'a ilustre Granada. 
Fértil paia de Amaltea, 
Donde e*iuve algunns días 
Corando la primavera. 
Dejé mi nombre j me puse 
Raimundo, por Ksninela, 
Siendo pues por mi valor 
Respeiada donde nuiera. 
Senté plata de soldado, 
Y en el presidio de Ceuta 
Estuve catorce meaes 
En I» mllitanle escuela. 
Y un día de San Francisco, 
No sé sobre qué pendencia, 
Quité la vida i un paisano; 
Mas fué rol suerte tan buen», 
Y mi dicha . que no quiso 
Que nadie me deacubrirra. 
Pocu* dlaa se pasarou, 
Coando la fortuna adversa 
Me condujo en un barquillo 
A la ciudad de Marbella, 
Con uu capitán que Iba 
A ver a* eaaa j naeienna. 
Ocacnibari|uéuii!, y rataiMle 
Una tarde en la alamude 
Divertida con el juego 
De trucos, en una meaa, 
No me acuerdo sobre uué 
Se movió uns escarícela , 
Que eran seis contra mi «ula : 
Aquí me obligó la fueraa 
l>u la raaon. l sacar 
Loa insUuiuenlu» de guerra 1 
Y á laa primuras inudamas 
Cayeron los tres eu t i n r a , 
Y los demás esesnaron, 
Que, si no. lo mismo fuera. 
Llegué i Mil .ga. y uu dia 
Estando n i la calle Nueva 
Con un mercader llegó, 
Que el diablo todo lo enreda, 
Un miuisiro, y me pregunta. 
Que de aué paraje era. 
Respondlie : —¿Qué le ímpuruf-
Y sobre squesta p^ndrucia 
Me dijo que me pondría 
Rn un eepo do cabeaa. 
Alcé la mano fu rio t a . 
Y en mUad de la mollera 



Ilailjndo i» palifcU. 
A cuyo lia-mpo l l rgó , 
l a Juxida, y me amcnfau 
•.•ue me caireK11* & >> ITIHOO 
l'ur voluntad ó |K>r f u n v i . 
IMJelet que no quer ía , 
Y aacandc mi vihuela, 
romeoxiinos i datixur 
Una Jicara itu cucuia 
bt la muertr é un »iyn-cll 
Pari|ue alri-iitlu t f arri-(U 
\ preixleruie, p< ru fué 
l'O taito M diltucncla ; 
Y 4 un tfscríhanu (amblen 
l.e alcancé con vloU-ncla 
Una i-nlocada . « turnó 
1.1 ( l i r io |Mtr eaueccra 
Ku verdad que no pensé 
>j | l r bien de esta refriega (l 
>l mi <•» |.or un ciln-merko 
^ui* cnonpMivn ae llena 
\ Kuardarme la* espaklaa; 
Y yo de cólera cirga , 
A cui l d r r r i lM. i ruAl malo, 
y llxaimenie IMCC puerta 
¡•ara eacaparme j salir 
Con ti ca heridas petiueftaa. 
Kl val<-riiM Alejandro 
Me siguió, y en nna cueva 
1'asSutoa aquella noche, 
Y intes que el alha viniera 
Sot lle.vaha uu liarqnirluiela 
\ l puerto de SoIohrrAa. 
Vlorrimof las Alpnjn r a í , . 
Y en la villa ile Alcnlea 
Nos liíllimoa siu dinero 
NI cusa que lo vallera. 
Knirimos cu una casa , 
Y i mía selinra de prendas, 
Con uaa linlusiria muy rara, 
!.a «|UÍlimn> en moneda 
U:><ia euslro mil duca<io», 
¡O'**' "o fué muy mala fresa! 
C'J • plmns alguno* diat 
Haciendo tantas «iletaa. 
juc tí»do nneslo* cuidado 
bra esimlyar faldriqueras. 
A Cartagena volvimoo. 
Y i una pobre tabernera 
La qultimoa cien dnra.lns, 
iXiiodola medio muerta. 
Uegaiuoa t Mnn%«gKa, 
Y en lo alia «1« la aterra 
llallámoo i un sacerdoiú 
Uue pasaba ea una vegua 
Caballero, y lo metimos 
En lo áspero du una breña : 
Al li«m|io de regisuarko 
Coin|Kiaive se lamenta, 
üiclemlo; — No ine matéis , 
AiniKiis, qu<« yo quisiera 
Traer i vuestro servicio 
üe rste mundo la riqueia ; 
Veis aqui dos mil ducados, 
Y en pagn de su Uneia 
Lo drjimos maniatado 
Sin alguna resistencia ' 
En el oiOMte de ArchhlOOS 
i'ogiin<4 una calesa 
Con un caliallero miblo 
Y una Scftwra discreta; 
Llegúeme * 41 j le dije i 
— baje usted al punto i t ierra. 

Su - i|uirro qun m« conli.-ae 
I ••ro y plata i|Oc lleva — 

üacó al punU» una nisiola. 
Para tirarme CUM ella, 
lias no «4it».' la rnrtima 

V u« titear luoiuro la |in-«iro: 
arroiiinloato atrevida, 

Con Innuinaua Qeresa 
L^ di cinco puftaladj», 
Y la M-Aitra se queda. 
Viendo la trisu: desgracia. 
Mas pálida que la erra . 
Que po*lrbn aus su»|iirus 
A blandar las duras (tebas. 
Enterneclówr su llunlu, 
Y mi cumpa&cro llega 
A despojarlo, mas vo 
Le dije que no lo hiciera; 
Y volviendo al caballero. 
Le liallimos «o la maleta 
Uchenta y cuatro doblones. 
Con mas de ciento y cit-cuent» 
Ducados en calderilla. 
Con alguna plata entrr ello. 
Reco^lmosJo. y al punto. 
Caminando é toda prieaa, 
Entramos c« el rio Cnnlu, 
Y la justicia q u « llega. 
Donde si» |H>der valemos 
Ñus aprisiona* y cercan 
Kn un mesón , T entóneos 
Mi cnmpjúero Intenta 
It. rcndf ne . mas no pudo 
Porque el piodio 1« atraviesao. 
Con el trabuco yo sola 
Hice tanta resiota'ncia. 
One para premlewin' l<nl»A 
Mn- ríos y berhlus einruriMO. 
Kinalmcnlr me aprcs^i i . i , 
Y maniatada ute llevan 
A la ciudad de Grmada, 
U'-mlr la justicia n-cta 
Castiga haciendo jusiieia, 
i ' a r i que uunen rnmli n<la. 
Me sacaroo á la vista. 
Y yn pneSU en la prese ncia 
Os ianU>s seftnres nnl't- > 
Uue mandan, riifen. ^ Im'.aüu». 
Confín^ inda» mis r i l l pM 
Comn re-feridas quedan. 
Y postrada de rodillas 
Les dije desla manera : 
— SeAorrs. ye so» mujer, 
Y mi nombre es Kspiocls, 
Do esciarerido linaje. — 
Con que la Sala se queda 
Suspensa ; mas luego al pumo 
l ío leyeroa la souieucia 
De quo paguo en mi farroto 
Las eometidas ofensas. 
Y passdos los tres üias , 
A vos de pregón oto llevan 
Hasta la p l au Mayor. 
Donde la moerto me espera. 
Y ja pueau en si suplicio 
Pidiendo al S«&or clemencia, 
lnto<)ué ft la Virgen pura 
Hiciéodola : — ¡Sácra l lcins, 
Msdro do miseríeordis , 
Dulce y abogada unestrs 1 
Suplicadlo á vuestro Hijo , 
Que por su smor me conceda 
t i perdón de mis necadoa...— 
KJIO d i jo , j con vKdmcia 
l legó la homicida parca, 
Y el eoerp* sbi alma quedo, 
sisear mentad, pecador ca. 
Mujeres, vivid alerta, 
ü u c á quien anda oa malos pasos, 
Esto es oi AM qno lo espora. 



«CICLO T E M AS A S T U R I A N O S » 

Seminario sobre cerámica 
tradicional y moderna en 
Asturias 

El Ateneo Jovellanos de 
Gijón organiza un geminario 
sobre cerámica tradicional y 
moderna en Asturias, que 
daré comienzo el próximo 
día 10 de febrero y será 
impartido por especialistas 
en la materia. El programa 
del seminario es el siguiente: 

El viernes dlá 10 de 
febrero, tendrá lugar la pre­
sentación y la exposición de 
los temas a cargo de 
Valentín Monte Carrejo: el 
dia 17, José Manuel Feito 
hablará sobre «Historia de la 
cerámica en Asturias»; el día 
24 , J o s é Aza Gonzá lez 
hablará sobre «Los altares de 
Viyallo». 

Ya en el mes de marzo, el 
día 2 tratará Javier Verdejo 
sobre «La escudilla en k>s 
alfares asturianos»; el día 9 
será de nuevo José Manuel 
Feito quien hablará sobre 
«Los alfares de Miranda de 
Avilés»; el día 16, Celso Die­
go Somoano diseñará sobre 
«Los alfares en Cangas de 
Onis»; el dia 23 hablará 

sobre «Los alfares de Somió» 
Valentín Monte CarreAo y, 
finalmente, el día 30 habrá 
un coloquio con la presencia 
de todos los profesores, en 
torno al tema «La cerámica 
tradicional asturiana». 

Las lecciones serán ilus­
tradas con diapositivas y 
películas y complementadas 
con fotocopias Las matrícu­
las podrán formalizarse en 
las oficinas del Ateneo Jove­
llanos, 

Las 
plazas son limitadas. 

Las lecciones serán com­
plementadas también con 
visitas a lugares de interés y 
con una exposición de piezas 
tradicionales y modernas 
durante los días 6 al 16 de 
febrero en la sala «Marola». 
Las tecciones serán Imparti­
das cada día a las ocho de la 
noche, en el aula «Alvarez 
Buylla» del edificio de la 
Cátedra «Jovellanos» de Ex­
tensión Universitaria. 


